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El Santo Padre Francisco:

Nombró al Ilmo. Pbro. Dr. Eddy René Calvillo Díaz,
Titular de Carmeiano y Auxiliar de Santiago de Guatemala

· Nació: 13/07/1970 en la Ciudad de Guatemala.
· Estudio Economía en la Universidad Rafael Landívar 
· Ingreso al Seminario Mayor en 1992 donde Estudio Filosofia y Teologia.
· Ordenado Sacerdote: 20/08/1999, Arquidiócesis de Guatemala 
· Estudio Derecho Canónico en Roma en la Pontificia Università Gregoriana (2002-2004);
· Viceparroco de Nuestra Señora de Guadalupe (1999-2002); Párroco di Nuestra Señora de Montserrat (2002); Vice párroco di Nuestra Señora de Guadalupe (2004-2005); Párroco di Nuestra Señora de la Asunción (2005-2007); Párroco de Cristo Rey (2007-2014); Párroco del Santísimo Nombre de Jesús (2015-2018).
· Canciller de la Curia Arquidiocesana. 
· Párroco de Nuestra Señora de Fátima desde 2018
Vatican.va – 27/3/2024



Notas litúrgicas del Jueves Santo…

[image: ]La misa crismal, que el obispo celebra con su presbiterio, y dentro de la cual consagra el Santo Crisma y bendice los demás óleos, es como una manifestación de comunión de los presbíteros con el propio obispo (cf. OCMR, n. 203). Con el Santo Crisma consagrado por el obispo se ungen los recién bautizados, los confirmados son sellados, y se ungen las manos de los presbíteros, la cabeza de los obispos y la iglesia y los altares en su dedicación. Con el óleo de los catecúmenos, estos se preparan y disponen al bautismo. Con el óleo de los enfermos, estos reciben el alivio en su debilidad.
Las tres lecturas guardan un significado muy sacerdotal:
· Is 61,1 -3a. 6a. 8b-9. El Señor me ha ungido y me ha enviado para dar la
buena noticia a los pobres, y darles un perfume de fiesta.
· Sal 88. R/.Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.
· Ap 1, 5-8. Nos ha hecho reino y sacerdotes para Dios Padre.
· Lc 4,16-21. El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.

Luego de la reflexión homilética viene “La renovación de las promesas sacedotales”

Por la tarde el Centro es la «Cena del Señor» y los ritos complementarios

Con la misa que tiene lugar en las horas vespertinas del jueves de la Semana Santa, la Iglesia comienza el Triduo pascual y evoca aquella Cena en la cual el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, habiendo amado hasta el extremo a los suyos que estaban en el mundo, ofreció a Dios Padre su Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino y los entregó a los apóstoles para que los sumiesen, mandándoles que ellos y sus sucesores en el sacerdocio también lo ofreciesen (Caeremoniale Episcoporum, n. 297).

Toda la atención del espíritu debe centrarse en los misterios que se recuerdan en la Misa: es decir, la institución de la Eucaristía, la institución del Orden sacerdotal y el mandamiento del Señor sobre la caridad fraterna; son estos los puntos que conviene recordar a los fieles en la homilía, para que tan grandes misterios puedan penetrar más profundamente en su piedad y los vivan intensamente en sus costumbres y en su vida.

La liturgia de la Palabra:
· Ex 12, 1-8. 11-14. Prescripciones sobre la cena pascual.
· Sal 115. R/. El cáliz de la bendición es comunión de la sangre de Cristo.
· 1 Cor 11,23-26. Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor.
· Jn 13, 1-15. Los amó hasta el extremo.

	[image: ]La eucaristía es el sacramento que hace a la Iglesia. Es memoria pascual del sacrificio nuevo y eterno, del paso de la servidumbre a la libertad para que podamos alcanzar la plenitud de caridad y de vida. La eucaristía es una enseñanza sobre el servicio y el diálogo, porque es la narración de lo que Jesús hizo por todos nosotros, de su servicio, de su entrega en la cruz. La eucaristía nos enseña a no crear enemistad, a no encerrarnos, aunque sabemos que en este camino nos podemos encontrar con la cruz. El altar, la santa eucaristía, son la escuela espiritual, la cátedra del Evangelio, la memoria del diálogo y el servicio, la medicina de la eternidad, el lugar de la fraternidad y el anuncio de que la unidad entre todos es posible.
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El papa Francisco da las claves para ejercitar la paciencia en una nueva catequesis sobre las virtudes
FRAN OTERO27 DE MARZO DE 2024
[image: Papa Francisco Paciencia]
El Pontífice propone pedírsela al Espíritu Santo y contemplar al crucificado, llevar a Jesús a las personas más molestas y ampliar la mirada

El papa Francisco ha dado este miércoles, en una nueva catequesis sobre los vicios y virtudes, las claves para ejercitar la paciencia. En su opinión, son las siguientes: pedírsela al Espíritu Santo y contemplar al crucificado, llevar ante Dios a las personas más molestas y ampliar la mirada.
«Siendo, como enseña san Pablo, un fruto del Espíritu Santo, hay que pedírsela al Espíritu de Cristo. Él nos da la fuerza mansa de la paciencia. Especialmente en estos días, nos hará bien contemplar al crucificado para asimilar su paciencia», ha dicho el Pontífice, que ha vuelto a leer la catequesis, ya con la voz recuperada.

Otro ejercicio ha abundado Francisco, es llevar ante Jesús a las personas más molestas, «pidiéndole la gracia de poner en práctica con ellas esa obra de misericordia tan conocida como desatendida: aguantar pacientemente a las personas que molestan». 

Finalmente, el Pontífice ha propuesto ampliar la mirada: «No limitando el mundo a nuestros problemas, como nos invita a hacer la Imitación de Cristo: “Es preciso, por tanto, que te acuerdes de los sufrimientos más graves de los demás, para que aprendas a soportar los tuyos”».

Antes de ofrecer estas claves, ha dicho que «no hay mejor testimonio del amor de Cristo que encontrarse con un cristiano paciente» y ha pedido hacer examen de conciencia, pues «a menudo carecemos de paciencia».

«La necesitamos como la vitamina esencial para salir adelante, pero instintivamente nos impacientamos y respondemos al mal con el mal: es difícil mantener la calma, controlar nuestros instintos, refrenar las malas respuestas, aplacar las peleas y los conflictos en la familia, en el trabajo, en la comunidad cristiana», ha agregado.

En este sentido, ha dicho que la paciencia no es solo una necesidad, sino una llamada, pues el cristiano está llamado a ser paciente. «Y esto exige ir a contracorriente de la mentalidad generalizada de hoy, en la que dominan la prisa y el todo y ahora; en la que, en lugar de esperar a que las situaciones maduren, se aprieta a las personas, esperando que cambien al instante. No olvidemos que la prisa y la impaciencia son enemigas de la vida espiritual: Dios es amor, y quien ama no se cansa, no se irrita, no da ultimátum, sino que sabe esperar», ha concluido.

Mensaje del Santo Padre en el 420 aniversario de la Hermandad de Jesús Nazareno de Sonsonate (El Salvador), 28/03/2024

A Su Excelencia Reverendísima
Mons. Constantino Barrera
Obispo de Sonsonate
y a todos los devotos de Jesús Nazareno

Queridos hermanos y hermanas:
Les agradezco por haberme hecho partícipe de la conmemoración de la llegada de la imagen de Jesús Nazareno a esas tierras, en 1604, y poderme unir a su celebración en este día solemne de Viernes Santo.

Es significativo cómo el Señor se vale de nuestro pobre lenguaje para hacernos llegar el mensaje divino. También hoy esperamos, como nuestros mayores hicieron hace más de 400 años, ver aparecer la imagen de Jesús Nazareno. Pero, ¿qué queremos ver?, ¿una estatua hermosa?, ¿una obra de arte valiosa?, ¿la algarabía de la gente? Nada de eso, como cada año, si salimos a las puertas de nuestras casas, es para ver llegar a Jesús, evocando, de algún modo, la actitud del pueblo de Israel, cuando, a la entrada de sus tiendas, seguía con la mirada a Moisés que iba al encuentro de la Gloria de Dios (cf. Ex 33,8).

Como Moisés, también nosotros podemos subir a la presencia del Señor para conversar con Él, «cara a cara, como lo hace un hombre con su amigo» (v. 11). Lo podemos hacer en la oración, si imitamos su fe. En esa oración Moisés pedía al Señor algo que también nosotros buscamos, que le «diera a conocer sus caminos» (Ex 33,13). Dios le prometió: «Yo mismo iré contigo y te daré el descanso» (v. 14), en esa confianza el profeta caminó por el desierto. Sin embargo, siendo tan grande, él no tuvo la oportunidad de ver el rostro de Dios (v. 20), y muchas veces su confianza decayó ante las pruebas de la vida. Nosotros, en cambio, sí podemos contemplar ese divino rostro y sentir que sus pies caminan a nuestro lado. Esa es la promesa que Dios nos hace cuando el paso del Nazareno gira para entrar en nuestro barrio, cruzar nuestra calle y detenerse a la puerta de nuestras casas. Su mirada de amor despojado nos escruta y nos interpela, como a san Pedro, diciéndonos: «¿Me amas?» (cf. Lc 22,61; Jn 21,15-17).

Hermanos, a pesar de nuestra indignidad, de nuestras continuas ingratitudes, respondámosle siempre con generosidad: «Señor, tú sabes que te quiero». Porque, respondiendo así, replicamos en nuestras vidas la actitud de los israelitas, que permanecían «postrados» delante de las entradas de sus tiendas, cuando la Gloria de Dios descendía sobre ellos (v. 10). En esta actitud de adoración, mostrémonos dóciles a las mociones de su Espíritu, que como la nube de fuego guía nuestro caminar en este desierto (cf. Ex 40,37).

Qué triste sería si cada Viernes Santo nuestros corazones se quedaran simplemente “balconeando” una escena curiosa, sin postrarse ante el paso de Jesús, sin sentir como Pedro su invitación a seguirle (cf. Jn 21,19). Qué pena si no comprendiéramos que es aferrando su Cruz que somos capaces de caminar con Él, y no percibiéramos que es Él quien lleva este yugo para que nosotros podamos encontrar nuestro descanso.

Hermanos, hoy el Señor viene, como cada año, como cada instante, a nuestro encuentro, sigámosle, llevándolo sobre nuestros hombros, consolándolo en la llaga abierta de nuestros hermanos que sufren. Pidamos que nos muestre cómo debemos «glorificar a Dios» con nuestra vida, haciendo de nuestro servicio alabanza, en el trabajo cotidiano, en la familia, en el compromiso por crear una sociedad más fraterna, en definitiva, en el testimonio de bien que todos podemos dar, independientemente de la vocación a la que hayamos sido llamados (cf. Jn 21,19).

Que Jesús Nazareno desde el Calvario los bendiga y su Madre dolorosa los cuide. Y, por favor, no se olviden de rezar por mí.

Fraternalmente,
Roma, San Juan de Letrán, 22 de marzo de 2024, Viernes de Dolores.

FRANCISCO

[00548-ES.01] [Texto original: Español]
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